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Apasionada por la literatura desde joven,  no fue hasta que cumplí los 38 años cuando empecé con mi vida profesional como escritora.  Decidida a retomar un sueño olvidado,  me formé en la Escuela de Escritores del Ateneo Barcelonés donde aprendí el oficio de escritor y de editor. 
 
La publicación de mi primera novela El día que conocí a Hugh Grant, me sirvió para conocer como estaba el mundo editorial en nuestro país y descubrir qué era lo que no quería recibir de una editorial.  Fruto de aquella experiencia fue como se empezó a gestar la idea de crear una editorial diferente.
 
Mientras escribía mi segunda novela Gold Beach  no dejé de darle vueltas a la idea de poner en marcha mi propia editorial.  Una editorial cuyos principios fuesen ayudar a los escritores noveles a abrirse las puertas en el mundo de la literatura, poner a su disposición un equipo de profesionales que les ayudasen con la edición de su obra, apoyarles en la promoción y reportarles el mayor beneficio posible por las ventas.  
 
Y así fue como el 23 de abril de 2015, día de Sant Jordi,  no solo presenté mi novela Gold Beach en Barcelona sino que abrimos las puertas de mi editorial Angels Fortune [Editions].
 
Desde entonces mi equipo y yo no hemos dejado de trabajar para descubrir a los nuevos talentos de la literatura.
 
La intuición nunca falla.  Es nuestra mejor guía.  Escribo desde que tengo 10 años,  a los 16 años mi gran ilusión era convertirme en profesora de literatura y escribir novelas, pero nunca consideré la escritura como una profesión y ahí fue cuando dirigí mi vida profesional hacía otros ámbitos. Pero cuando te regalan una segunda oportunidad no hay que dejarla escapar.
 
Escribir es para mi una maravillosa profesión con la que disfruto mientras trabajo y editar es mi particular aportación para que muchos escritores puedan cumplir por fin con su sueño.
 
 
 
 
 
La noche en la que todo ocurrió
 
 
	Aquel 24 de diciembre, Helen bajó la pantalla de su portátil justo cuando el Big Ben empezó a tocar las cinco de la tarde. Aunque tenía a su disposición un despacho en el que podía aislarse del ruido de la oficina, suplicó que le pusieran su mesa en la zona de administración porque así podía ver nada más levantar la vista el reloj más emblemático del mundo. Todos en la oficina de la editorial Author’s House,  propiedad de Kevin McMillan gritaron enloquecidos menos ella. Las tan esperadas vacaciones de Navidad acababan de empezar. Mientras todos corrían recogiendo sus cosas,  apagando luces y deseándose unos a otros Feliz Navidad, Hellen se frotó la cara como si quisiera despertar de un mal sueño.  Kevin le había dado para corregir un manuscrito sobre el antiguo Egipto donde las profecías,  maleficios,  pócimas y conjuros para reparar lo irreparable la estaban volviendo loca. Lo único bueno de ese libro había sido descubrir la increíble historia de Isis,  que curiosamente era el nombre  que había elegido para su queridísima gatita persa. Kevin… repitió en su mente con los ojos cerrados como si al no ver lo que tenía a su alrededor pudiera evitar volver a la realidad. ¿En qué momento exacto se había enamorado de él? se preguntó. Con un gran esfuerzo abrió las puertas donde había encerrado esos recuerdos. Sí. Fue en el justo instante en el que le vio salir de su despacho alargando su mano hacia ella para darle la bienvenida.  Cuando la acompañó como un caballero hasta su despacho para entrevistarla.  Cuando le cogió la mano y la mantuvo apretada más de la cuenta mientras le decía que la llamaría en breve para confirmarle el día que empezaría a trabajar con ellos. Once meses de amor y desamor, de dolor y rabia, de impotencia por no poder poner punto y final a una historia que no la llevaba a ninguna parte. Qué ilusa,  que inocente,  que idiota pensar que ella acabaría protagonizando algún final feliz como los muchos que leía en las novelas románticas. 
 
	Al poco de trabajar en Author’s House Helen bajó a los infiernos cuando supo de la existencia de Sarah,  la pareja de Kevin que no esposa,  pero ¡las señales estaban ahí!,  él la buscaba, él era feliz cuando estaba con ella,  él la quería… llevar a la cama.  Aquella tarde,  cuando el despacho quedó vacío, Kevin la cogió de la mano y casi a la carrera la llevó hasta su despacho, cerró la puerta, la apoyó contra la pared y la besó desesperadamente.  No había duda.  Kevin la deseaba. Kevin la quería.  Helen, a día de hoy, seguía sin entender como fue capaz de tomar aquella absurda decisión. No lo hizo pensando en  Sarah sino en ¡¡Victoria Holt!!  Las historias que había leído de esta escritora la habían llevado a protagonizar la escena más absurda que se le podía ocurrir en los tiempos que estaban.  Con gran esfuerzo,  porque lo que menos quería era hacer aquello, apartó a Kevin de ella y con los ojos encendidos de pura pasión le dijo: 
 
	⏤ No pienso ser el segundo plato de nadie, así que elige.  Sarah o yo.
	⏤ ¿Y tengo que decidirme ahora?, ⏤contestó Kevin casi sin aliento.
	⏤ Si.  No me pienso acostar contigo si no te decides.
	⏤ Me quedo contigo. Te quiero.  Hablaré con Sarah tan pronto llegue a casa.
	⏤ Pues entonces nos vemos mañana.
	Y así sin más Helen recompuso su ropa y salió del despacho dejando a Kevin con la boca abierta y con un problema entre sus piernas. Aquella noche Helen no durmió.  Se quedó despierta hasta el amanecer esperando a que él llegara en cualquier momento a su apartamento para acabar lo que habían empezado en su despacho.  Pero no vino.  Llegó al despacho a la mañana siguiente ansiosa por verle y por escuchar sus explicaciones pero tampoco apareció en toda la semana.  Tímidamente le preguntó a Amanda,  la secretaria de Kevin, a que hora llegaría a lo que ella le contestó que no vendría en toda la semana,  que esa misma mañana había cogido un avión con Sarah para disfrutar de las playas de Ibiza.  Y así fue como Helen quedó tan virgen de Kevin como la virgen María de San José.  Así fue como su corazón se encerró en un caparazón impenetrable y como bajó del pedestal a Victoria Holt para coronar como su nueva musa a Megan Maxwell y su saga «Pídeme lo que quieras».
Tal como le había dicho Amanda,  a la semana siguiente Kevin regresó al despacho,  pero la Helen que el conocía había desaparecido como por arte de magia.  Frente a él se encontraba una mujer fría, firme, hermética, insociable…  nada más lejos de la realidad.   Finalmente,  al cabo de un tiempo, aceptó su derrota y se limitó a tratar con ella temas estrictamente laborales.  Para nadie en el despacho pasó desapercibido el cariz que había tomado la relación entre ambos,  pero tan solo Susan fue capaz de decir algo al respecto:  «el jefe no se merece que le trates así.  Eres una estrecha y una gilipollas». Antes de que Helen pudiera defenderse,  Susan giró sobre sus pasos y regresó a su despacho.  Y así siguieron las cosas hasta aquel 24 de diciembre.
 
	Kevin se despidió de todos sus empleados sobre las tres de la tarde. Su «Feliz Navidad» no era tan alegre y feliz como el de todos los años, en esta ocasión  daba la sensación de que quería huir de allí. Al llegar junto a la mesa de Helen sacó del bolsillo de su americana discretamente un sobre que mantuvo en su mano.  La miró, abrió la boca como si fuese a hablar pero no dijo nada,  apretó el sobre, sonrió, lo devolvió al bolsillo de su americana y con una sonrisa de resignación habló finalmente.
	⏤Feliz Navidad Helen.
	⏤Feliz Navidad Kevin, ⏤respondió con el estómago en un puño,  el corazón palpitando desbocado y las inoportunas lágrimas luchando por inundar sus ojos.
 
	Helen fue la última en salir del despacho. No tenía ninguna prisa por llegar a casa porque nadie la esperaba a excepción de Isis,  su blanca y preciosa gata persa. Nada más salir del edificio quedó parada frente al Big Ben durante unos minutos. Le encantaba aquel reloj.  Podía pasar horas sentada en el parque junto a Westminster Abbey viendo y escuchando las horas pasar.  Respiró profundamente como si así pudiese impregnarse del espíritu navideño que flotaba por toda la ciudad.  Londres en Navidad era su gran pasión así que no dudó en caminar hasta Regents street donde cogería el autobús hasta Golders Green. Regresar a casa en metro era desperdiciar la visión de una ciudad llena de luces y colores. Empezó a caminar hacia Trafalgar square escondida  bajo su abrigo, bufanda y guantes.  El árbol de navidad que intentaba, sin éxito, llegar a la altura del Almirante Nelson estaba rodeado de turistas que con los flashes de sus móviles iluminaban mucho más aquel lugar.  Siguió caminando calle arriba hasta que llegó a Picadilly circus.  Miró hacia Eros que seguía con su pierna levantada apuntando hacia alguna de sus víctimas.  En esta ocasión Helen no sonrió.  Por su mente pasaron todo tipo de insultos y recriminaciones pero a los pocos segundos recapacitó.  Finalmente le dio las gracias por haberle permitido acostarse con todos los tíos que había querido en todos esos meses sin haber sentido el más mínimo síntoma de enamoramiento y mucho menos de amor.  
	Caminó unos pocos pasos hasta que llegó a la parada de autobús de Regents Street, que como era de esperar estaba repleta de gente.  Helen esperó pacientemente hasta que llegara el 183 mientras disfrutaba con la iluminación de su calle preferida de la ciudad.  Por unos momentos tentada estuvo de ir hasta Covent Garden a tomar una cerveza pero finalmente pensó en la pobre Isis y decidió subir al autobús.  Durante el largo paseo hasta su casa no dejó de pensar en Kevin, en las veces que le había pedido tan solo unos minutos para explicarse, en todos los momentos que había intentado aprovechar la más mínima intimidad de la que podían disfrutar en el despacho para acercarse a ella, de su descaro al mirarla fijamente a través de los cristales de su despacho sin importarle lo que los demás pensaran,  en los libros tan horribles que le había asignado corregir en todos esos meses.  Quizá se lo merecía.
	Nada más entrar en casa,  Isis caminó delicadamente entre sus piernas dejando sus botas llenas de su sedoso pelo.  Helen la cogió en brazos, la besó y la devolvió al suelo mientras le explicaba los planes de los dos próximos días:  comer, beber, ver la tele y seguir trabajando con su portátil para acabar el trabajo impuesto por su jefe en unos plazos imposible. Nada más llegar a la cocina dejó su mochila sobre la mesa, la abrió,  sacó el tupper, puso el hervidor en marcha para prepararse un té y se dirigió a su dormitorio para cambiarse. Isis subió a la mesa sigilosamente,  con sumo cuidado entró dentro de la mochila por donde paseó a su antojo,  salió y con un leve empujoncito de su cabeza tiró la mochila al suelo.  El ruido del portátil por el suelo alertó a Helen. Corrió hasta la cocina y allí se encontró a Isis lamiendo su patita como si nada hubiese pasado.
	⏤¿Pero qué has hecho?, ⏤dijo enfadada mientras recogía el ordenador del suelo y lo devolvía al interior de la mochila. Mierda.  El cargador.  Me lo he dejado en el despacho.
Helen miró el reloj alarmada.  Tenía menos de una hora para regresar al despacho antes de que lo cerraran los guardias de seguridad hasta el próximo 27 de diciembre. Cogió el abrigo,  la mochila y las llaves de casa y salió corriendo hacia la parada de metro mientras Isis seguía tranquilamente abrillantando su sedoso pelo después de haber realizado su parte del  trabajo.
	Llegó al edificio corriendo y casi sin aliento pasados diez minutos de la hora de cierre.  Para su alivio vio como todavía seguía abierto pero nada más entrar y ver la cara de John  supo que algo no iba bien.
	⏤¿Ha pasado algo John?  Estás pálido.
	⏤Helen es horrible.  Hace menos de una hora que le he visto regresar al despacho, se ha despedido de mi y ya está muerto.
	⏤¿Quién ha muerto?, ⏤preguntó Helen alarmada.
	⏤Kevin.  Ha tenido un accidente de coche cuando se dirigía a Brighton…   Me ha llamado  su hermano Arthur. Estoy esperando a que venga al despacho. 
	Helen ahogó un grito de dolor, las lágrimas le nublaron la vista, las piernas le temblaron y todo su cuerpo se sumió en un cataclismo mortal de sensaciones.  John la abrazó y la consoló hasta que consiguió calmarla un poco.   Cuando consiguió hablar le pidió permiso para subir unos minutos al despacho a recoger unas cosas que se le habían olvidado.  John le dijo que no tuviera prisa.
	Nada más entrar en la oficina,  lo primero que vio Helen fue un sobre arrugado sobre su mesa.  Rápidamente su mente le devolvió al instante en el que vio sacar a Kevin del bolsillo de su americana un sobre similar como el que ahora esperaba paciente sobre su mesa con su nombre escrito.  Se sentó en su silla,  abrió el sobre y leyó lo que Kevin había querido entregarle esa misma tarde. Tras leerla, Helen  dejó la carta sobre su mesa mientras gritaba una y mil veces la palabra no.  El dolor la ahogaba,  la impotencia la torturaba y su estúpida y absurda actitud de todo esos meses la mataban.  Aquello no podía quedar así, no podía estar muerto.  Ahora no.  Frente a ella el Big Ben tocó dos suaves campanadas. Eran las 19.30h. Helen paró en seco sus lamentos mientras las lágrimas caían por su rostro en silencio.  En su cabeza empezó a visualizar flashes de lo que había leído ese mismo día en el libro egipcio que estaba corrigiendo.  Las horas que marcaban el infinito,  pelos sedosos de un gato blanco,  sangre vertida cargada de sufrimiento, Isis devolviendo a la vida a su amado Osiris…
	Abrió su mochila,  sacó su portátil y regresó al documento que tanto dolores de cabeza le había producido en el último mes esperanzada de encontrar la solución que buscaba. Revisó página tras página hasta que llegó al punto exacto que recordaba.  «La cueva de Isis».    Leyó el conjuro una y otra vez mientras se decía así misma que estaba loca pero qué tenía que perder si ya lo había perdido todo.  Buscó una mesa donde se reflejara la luz de la luna.  Afortunadamente aquella noche lucía una maravillosa luna llena que iluminaba la gran ciudad.  Era la mesa de Susan,  la única que fue capaz de decirle lo gilipollas que era,  iba a ser la que le devolviera a Kevin.  Sacó todo lo que había sobre su mesa e hizo recuento de lo que necesitaba: tenía la luz de la luna, el Big Ben estaba a punto de tocar las ocho campanadas símbolo del infinito, su sangre emanaba dolor así que cogió  el cúter que tenía en el cajón de su mesa y lo dejó junto a ella y por último le faltaba un puñado de pelo blanco de un gato.  Ya no tenía tiempo de regresar a casa para cortarle el pelo a Isis así que se agachó para recuperar el pelo que le había dejado sobre sus botas cuando de reojo vio su mochila.  Se acercó a ella,  la abrió y allí encontró lo que buscaba como si su fiel amiga supiera lo que ella necesitaba.  Desconcertada cogió con sumo cuidado los mechones de pelo que Isis había dejado por todo el interior de su mochila.  Escribió en una hoja las frases que tendría que decir en voz alta mientras las ocho campanadas sonaban y se preparó para llevar a cabo la mayor locura de su vida.  
	Los mechones de Isis estaban en el centro de la mesa de Susan,  la luz de la luna incidían sobre ellos,  las frases del conjuro estaban sobre la mesa, la mano izquierda de Helen estaba sobre los mechones a la espera de verter sobre ellos su sangre que conseguiría con el corte que se provocaría ella misma con el cúter.  Y así sin nada más en su mente que la idea de volver a ver a Kevin empezó con el ritual con la primera campanada.  Su sangre tiño de rojo los blancos mechones,  su voz siguió recitando el conjuro con la firmeza del que desespera por conseguir algo y la luna se encargó de hacer el resto. Cuando el Big Ben tocó la última campanada Helen se desplomó en el suelo.
 
 
 
	Helen se incorporó en la cama como si hubiese sido impulsada por un muelle,  como si hubiese vuelto a la vida.  Su respiración era tan agitada que apenas podía abastecerse del oxígeno que necesitaba.  En ese mismo instante Kevin, que dormía plácidamente junto a ella, se incorporó asustado.
	⏤¿Qué te pasa?  ¿Has tenido una pesadilla?
Ella abrió los ojos como platos,  intentaba hablar pero no le salían las palabras.  Estaba en su cama desnuda junto al hombre que quería.  No había duda alguna de que habían pasado la noche juntos pero desgraciadamente no conseguía recordar nada de lo ocurrido excepto que él había muerto y el conjuro que había llevado a cabo para recuperarlo. 
	⏤¿Qué haces aquí?  ¿Qué día es hoy?
Kevin la miró preocupado.
	⏤¿Estás bien?  Hoy es Navidad.  Cálmate.  Seguramente sigues dormida.
	⏤Por favor cuéntame lo que ocurrió ayer porque lo único que recuerdo es que te fuiste del despacho a las tres de la tarde,  que yo me fui a casa pasada las cinco,  que regresé a la oficina porque me había olvidado el cargador del móvil y que John me dijo…
	⏤John te dijo que te había dejado una nota ¿verdad? Este hombre… La verdad es que a él le tengo que agradecer que ahora esté aquí contigo. 
	⏤¿A qué te refieres?
	⏤Estaba haciendo su recorrido habitual para ir cerrando las oficinas cuando me vio dejándote mi carta en tu mesa.  Me sonrió. Le deseé feliz navidad pero antes de salir del despacho me dijo que posiblemente regresarías porque el cargador de tu portátil estaba sobre la mesa. Yo no supe que decirle,  simplemente sonreí y me fui.  Iba a coger el coche   del garaje y marcharme a Brighton a pasar la Navidad en soledad pero sus palabras me dieron una pizca de esperanza.  ¿Y si en realidad volvías? Así que decidí ir a tomar una cerveza.  Justo cuando estaba saliendo del pub para recoger el coche me llamó.
	⏤¿Y qué te dijo?
	⏤Que acababas de llegar y que subías al despacho porque tal como me había dicho habías olvidado tu cargador. Sin pensármelo dos veces corrí para llegar antes de que marcharas y justo llegué cuando acababas de leer mi nota. 
	⏤¿Y qué pasó?, ⏤pregunté incapaz de recordar nada.
	⏤¿En serio no te acuerdas?
	⏤Tú explícamelo.
	⏤Pues te me tiraste al cuello con tanto ímpetu que casi nos caemos al suelo los dos. 
 
	Empezaste a besarme con desesperación y justo cuando empecé a desnudarte volviste a parar en seco como aquella casi primera vez en mi despacho.  Te juro que si me llegas a poner otra condición te hubiese forzado allí mismo pero me dijiste que te llevara a tu casa, que te hiciera el amor día y noche y que no me volviera a separar nunca más de tu lado.  Así que me recompuse,  caminé como pude,  nos despedimos de John y aquí estamos.  Y como veo que nuestra noche de ayer no te ha dejado ningún maravilloso recuerdo, aunque no dejabas de decirme que había sido maravilloso hasta que te dormiste, ¿que te parece si volvemos a repetir?
 
	Helen se dejó caer lentamente sobre la cama,  Kevin levantó el edredón y se puso sobre ella.  Sus promesas  quedaron selladas con aquel primer beso del día de Navidad y con la sangre que tímidamente brotó del corte de la mano izquierda de Helen mientras Isis salía del dormitorio satisfecha del trabajo bien hecho.
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